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A Charlie, con quien comparto el amor de cuatro soles 

y una luna. 

A los cuatro soles: Tomás, Bebi, Juan y Margarita. 

Y a la luna, Luna. Una noche me desperté en una sala en la que 
había una jaula con un pájaro durmiendo. Un 
magnífico error me hizo ver un huevo en la jaula, 
en vez del pájaro desaparecido. 

René Magritte

Istu nu is un sumbreru.
Is un amicu.

Phileas Fogg 
en Castellanés básico para viajeros



De cómo se conocieron 
el señor Mun y el señor Bombín

En el año 1.9XX, en la puerta número 57 de la 
calle Humberto Segundo, departamento 7º B, vivía 
el señor Mun, personaje que no deseaba llamar la 
atención de la gente y, sin embargo, en cuanto sa-
lía a dar una vuelta manzana, no había quién no lo 
mirara de reojo. 

A veces se lo veía caminar por la vereda, acompa-
ñado de su paraguas. Otras, se lo podía observar sen-
tado en la confitería La Paloma, ubicada frente a la 
plaza, dispuesto a tomarse un submarino. 

Hablaba lo menos posible y eso lo hacía más mis-
terioso. Ningún vecino había podido intercambiar 
con él más de tres o cuatro frases y todas de cortesía: 
Pase usted primero. No, por favor, faltaba más. ¿Me po-
dría decir la hora? Muchas gracias. Un café sin azúcar, 
si fuera usted tan amable.
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No iba nunca a las reuniones de consorcio de su 
edificio ni pertenecía a ningún partido político. No se 
dedicaba al comercio y menos al campo. Tampoco se 
le conocían amigos, ni tías o mascotas. Lo único que 
realmente se sabía de él es que era un hombre muy 
elegante y un gran caballero.

¿Había viajado? Probablemente, porque si uno mi-
raba a su ventana, supongamos, desde el departamen-
to de enfrente, era fácil distinguir la silueta de un 
globo terráqueo que ocupaba buena parte de la sala. 
Aunque lo cierto es que el señor Mun no salía de la 
ciudad desde hacía años.

Pero un día, el señor Mun se animó a hacer un 
cambio muy pequeño en su vida metódica: aquella 
mañana durante su paseo habitual, en vez de do-
blar a la derecha en la segunda esquina, lo hizo a la 
izquierda. 

Ese giro en sus costumbres lo llevó por las baldosas 
con una curiosidad que fue creciendo a medida que 
avanzaba, hasta hacerlo otear las vidrieras como si 
fueran olas que escondieran peces. Y por fin vio, col-
gado de un palo, algo parecido a lo que andaba bus-
cando. Sí, era eso. Justo lo que necesitaba para abrigar 
sus pensamientos. 
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